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PERSPECTIVA CONJUNTA DE 
LA ECONOMIA DE GALICIA 

INTRODUCCION 
La realidad y el tópico. 

Para denunciar la realidad eco­
nómica de Calicia y su insatisfac­
torio nivel de desarrollo, está de 
moda un viejo tópico. Viene tra­
segándose de generación en gene­
ración, como si se llevara en la 
sangre . Con él se ca lifica a Cali­
eia como región rica, que vive po­
bremente. O sea, rica de cier ta ri­
queza congelada, pues ni siquie­
ra permite vivir con desahogo al 
pueblo que la custodia. 

Alguna vez. la frase parece te­
ner ribetes de recriminación. Sue­
na a modo de reproche sa lpicado 
sobre la conducta del país. Como 
si éste fuera responsable ele no 
haber llegado aún a la época del 
deshielo. Como si fuera autor V no 
vretima, más o menos inocente, de 
la situación denu nciada . 

Pero se trata apenas de un diag­
nóstico de u rgencia. más destina­
do a elud ir que a propiciar pe­
neo'antes escrut inios. Al igual qu e 
otras acuñac iones t r iviales de cir­
culación corriente, ésta también 
resbala sobre la epiderm is del 
tema. 

No por tratarse de una fórmu­
la si mplista, deja de recoger en 
sus términos algo más que el gus­
to por la paradoja. Al m ismo tiem-
1>0 queda esbozado el contraste en_ 
tre la realidad potencial .Y la rea­
lidad histórico-social, en tre el grfl­
do de desenvolvimiento viable y 
el grado de desenvolvimiento efec_ 
tivo. 

En Calicia. se ha dicho en otra 
ocasión, s6lo la Natu raleza ha 
ouesto el ramo a su obra. El hom­
bre, no. El hombre. mediatizado a 
través de los siglos por azares im­
prósperos. vi ene dejando la suya 
a medio hacer. Nos referimos a l 
hombre como estructurador de la 
producción social. 

Visto par La.Tt'iro 

Pl'eciilamente porqu e se trata 
de una lección ! abida. no debe­
mos contentarnos con repasada 
inacabablemente. Hay que admi­
ti rla como premisa y, Cllantfl an­
tes, llegar a las conclusiones. 
Adoptándola no como premisa teó_ 
rica: como pt'emisa oe obrar. O 
sea, ligando la causación del d ra­
ma a la res!X>nsabilidad de algo 
o de alguien. Aunq ue se t rate de 
una responsabilidad demasi;¡do 
antigua y demasiado di fusa, sif'm­
pre valdrá la pena pa rarse a rl is­
(Tuninarla. 

La pobreza . In mismo que la 
p!'Osperidad de nn país. no >,on nn 
evento fatal. Dcl hombrc depen­
den. mucho m<Ís que del hado. Son 
una resu ltancia socio-económica 
de factores y circunst.an cias , rle 
efectos retardatl"ices o de efectos 
impulsores que no tienen natura­
leza irreversible. Pu ed en los pri-

-3 

Por VAL EN'rrN PAZ-ANDRADE 

meros adquiri r c ronicidad, ate­
nuar o estrangular incluso los im ­
pu lsos espontáneos del crecimien­
to, pero sólo hasta que se ataquen 
eficazmente las causas. Hasta que 
las posiciones viciosas se remue­
van. 

Cuando se admite que una re­
gión tiene condiciones para ser 
r ica. y que lo es en potencia, n a­
die puede obligarla a vivir etel'lla­
mente como ¡>obre. La existencia 
de países sometidos a profunda 
disparidad interna, r icos de dere­
cho, pero pobres de hecho, entra­
na una acusación . No contra im· 
pondel'ables mitologías, ni contra 
su puestos inaborda bles. Contra 
los prejuicios, las tendencias y los 
errOres que a lo largo de las épo­
cas vinieron contribuyendo a per­
petuar e l doga l del círculo vicioso 
y las secuelas del estancamiento. 

Ya sabemos que n i un dictado 
n i el otro --el de rica y el de po­
bre- deben aceptarse con r igor 
li tera l. A un aplicados al conj un­
lo de ulla econom[a regional, casi 
tan favorecida de la mano de Dios 
como des favorecida de la mano 
elel hombre. Pe ro el mero hecho 
de describir el fenómeno, con esas 
u otras palabras, no reduce las di­
mensiones del mismo ni atenúa 
su gravedad . 

Pt'ecis.1ment e porque el mal 
existe. porque ha adquirido pro­
fu ndidad y porque es susceptible 
de remed io. a nad a conduce ata· 
cal'lo s implemente con frases he­
chas. Hace falla pasa r de la pala­
bra al acto. de la res igna ción a la 
acción , de la p!'Omesa al compro­
miso. A bl'iendo vias fecundas a 
una politica concreta, orientada a 
la rehabilitación de las estructu­
ra s entumecidas. hasta lograr qu e 
el cuerpo económico regional, ar­
món icamente integrado, pueda 
marchar por su pie hacia el creci­
miento automantenido. 



l.-EL FONDO PRIMA.RIO y SU MARCO 
El complejo de la tierra y el 

agua. 

En la alianza de la tierra y el 
agua podría decirse que se aloja 
la clave del destino económico de 
OaUda. Así del destino histórico 
como del actual. La asociación 
fortuita de ambos elementos na­
turales, su interferencia recfpro~ 
ca, sus propiedades inmanentes ... 
han condicionado en todo tiem­
po la formación de las estructu­
ras en que se apoya la vida d el 
paIs. 

La g ravitación de este comple­
jo viene de muy at rás. Ha comen-
7.ado por moldear la peana geotec­
tónica de Galicia, imprimiendo en 
su facies rasgos originales. Son la 
resultan te -según Hernández 
Pacheco- de un «movimiento 
basculatorio de submersión , que 
ha ocasionado la invasión marina, 
ocupando el mar las zonas bajas 
de la red fluviaL .• . De esta pro­
clividad geológica, que pudo de­
terminar la conversión en isla del 
macizo galaico-duriense, «se ha 
originado el característico fenó­
meno de las nas» (1). 

Después de la constitución fi­
siográfica, debe ser considerada la 
constitución climática. El índice 
pluviométrico de la r egión tam­
bién cuenta mucho en el Inventa­
rio de su r iqueza potencial. En el 
mismo hay que reservar un lugar 
de honor para la lluvia gallega, 
tantas veces denostada por exce­
so de adhesión. Le debemos, en­
tre otros dones, la permanencia, 
espesura y variedad del tapiz ve­
getal. Las formas de rejuveneci­
miento cósmico que reviste nues­
tro paisaje. Y el pan de nuestros 
campesinos, que apenas conocen 
otros bienes de Dios. 

Con bastante sacrificio de ese 

CUADRO 1-1 

pan bendecido, en la red fluvial 
se levanta a hora el milagro hidro­
eléctrico. La hu milde lluvia que 
antes se transformaba en h ierba, 
en patatas, en grano . . . , ahora tam­
bién genera ki lovatios. Bajo la lá­
mina liquida de los embalses, van 
desapareciendo v iejas aldeas y ju­
gosas praderías, pero aqui o allá 
---desgraciadamente, más allá que 
aquí-, las fuerzas tributarias de 
la industrialización se multipli­
can. 

He ahí la más reciente eclosión 
del complejo de la tierra y el agua. 
Representa la consagración econó­
mica del relieve inclinado y la pre_ 
cipitación copiosa . Pero, a pesar 
de ser elementos tan nuestros, su 
deslumbrante apoteos\s no nos 
permite cantar victoria. Por aho­
ra, Galicia apenas participa de los 
efectos impulsores, desatados por 
la explotación de sus rios. Si no 
ha con tribuido a endurecer la 
suerte de los pObladores anóni­
mos, pegados a la tierra y a la res, 
poco ayudó a dulcificarla. En to­
do caso, ha venido a confirmar la 
dual y combinada Influencia de] 
hidro-ciclo y del geo-ciclo, en el 
desarrollo estructural del pais. 

Densidad de la estructura 
agraria. 

E l conjunto de la economía de 
Galicia tiene su paisaje propio, 
aunque sin rasgos diferenciales 
exclusivos. Sólo algunos, a través 
de fijaciones centenarias, han ad­
quirido cierta agudización tipica. 
~l problema medular resulta más 
o menos afin al de cualquier re­
gión de vitahdad deprimida. 

Digamos de entrada que tal pro­
blema se centra en la relación del 
hombre con la tierra. O más con­
cretamente, en la invertebrada 

POBLACION AC'.rlVA DE GALICIA OCUJ-AUA 
EN LA AG KI CU Uf u nA 

T Ol..11 ,.,. 
Pa tronos F a rn l!l3$ blaclón -PROVINCIAS Agrlcul t ()- ca mpes!· Jornaleros u\-" "gn-

re, ",. cola 

Lo Coruna . ... .......... 44 .773 156.M6 25.7411 227.024 
Pontevedra ,., 138.102 2r •. O:l7 163.988 
Ore nse . ......... .... .......... ...... .. n.125 99.22 1 19.207 160.553. 
Lugo ...... .. .......... 6.918 71.876 12.112 90.900 

T otal "".. 465.7M 8.1.101 (\42.471 

F'uente: llaneo de Rllooo : . Encue6l.a Agropecuaria 19~. (3). 
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morfología del asentamiento hu­
mano, en cuanto supone la con­
dena de es te factor fundamental 
a ocupaciones de exigua producti­
v idad. 

Casi el 85 por 100 de la pobla· 
ción total habita en municipios no 
mayort!s de 10.000 habitantes, di­
seminados en múltiples en tidades. 
E sta forma de distribución supone 
que casi el mi smo porcentaje, 
aproximadamente, de un modo di­
recto o indirecto, se halla adscrito 
a la estructura agraria. Tanto 
monta. como que cuatro quintos 
de la fuerza de trabajo disponible 
del pais, con su lastre de gente in­
activa , viven sustraídos a un em­
pleo d iná mico de su mente y su 
múscu lo, su iniciativa y su capa­
cidad de adiestramiento, su abne­
gación para el trabajo y su espi­
ritu emprendedor. 

Del bloque mayoritario rural. 
que se aproxima a los dos m Ulo­
nes de personas, sólo una tercera 
parte está clasificado como pobla­
ción activa . La última estad istica 
publicada se refiere a 1956. Desde 
este año no se han producido en 
la estructura aquí analizada cam­
bios fundamentales y duraderos, 
ni s iquiera en el coeficiente segre­
gado por la diáspora emigratoria . 
La especifi cación recoge tanto el 
número de propietarios de las tie­
rras que cultivan , afortunadamen­
te superior en Galicia al de los t ra­
bajadores campesinos por cuenta 
ajena. como a éstos, y a los com­
ponentes de las familias dedica­
das a la labranza y la cria del ga­
nado. Tres categorias, difícilmen­
te diferencia bies en su medio so­
cial, que se cifran en 642.471 ha­
bitantes. Su distribución por pro­
vincias se ofrece en el cuadro 1-1. 

Elementos de juicio extraesta­
dfsticos penniten deducir que en 
este caso la tabulación se ha que­
dado corta. Aun sin intentar rec­
tificarla , las cifras que ofrece tie­
nen la relevancia suficiente para 
demostrar que en la sobrecarga 
impuesta por la densidad de la es­
tructura agraria reside la rémora 
más recia para cualquier progra­
ma de desarrollo económico que 
se Intente implantar en Galleta. 

La imagen sodal de campo. 

Sobre la estructura cuya dimen­
sión demográfica acabamos de 
analizar se tiende la gran tela de 
araf'ia del autoconsumo y la po­
bre7.a. Cubre la mayor parte del 



Clave del destino eC0116mico de Galicia 

cuerpo de una tierra digna de 
manto más noble. 

Desde la costa ramificada hacia 
el interior y desde el cinturón de 
las ciudades se difunde la grey 
copiosa del arado y la vaca. Labra 
su pan año tras año en los valles 
de maíz y las colinas de centeno. 
De las faldas de las montañas 
cuelgan, en blanco racimo, las al­
deas. La diseminación humana re­
vierte por cauces seculares, poco 
propicios para la aceptación de 
otros hábitos que los del estoicis­
mo heredado. 

El destino económico sigue 
prendido a la tierra escasa, los 
cultivos mínimamente rentables, 
la presión del Fisco y el giro del 
emigrante. Prendido a la tupida 
red de la propiedad rústica frag­
mentada, las praderías mermadas 
por los embalses, las «corredoi­
ras» abiertas entre zarzas y pe­
dregales, la vivienda calentada co­
mo en Belén por el vaho del esta­
blo, los pinares añosos, donde el 
viento y el árbol parrafean. y 
los otros pinares, los del monte 
rejuvenecido, merman los pastiza_ 
les del común, segregados al espa­
cio alimenticio «da facenda». 

Estas pinceladas tienden a es­
bozar el escenario inamovible, el 
fondo social que perdura en el cua­
dro. Dentro de marco tan primi-

tivo se desarrolla una economía 
infraconsumidora, casi a nivel 
subsistencia!. Una economía cuya 
apertura hacia el mercado se re­
duce a poco más que el trato del 
ganado, la venta estacional del 
cerdo, las patatas, las castañas, el 
vino .. . y la compra del pasaje pa­
ra América -empeñando casi 
s iempre alguna «leira»- , cuando 
llega la edad de emigrar. En el 
trasfondo de esta organización 
socio-económica se adivina la som­
bra del Ruy Xordo. levantando a 
los labradores gallegos contra los 
gerifaltes feuda les. Los castillos 
fueron en gran parte derruídos, 
pero la rebelión campesina: con­
ti nuada durante el resto del si­
glo xv por Alfonso de Lanzós, Pe­
dro de Osario y Diego de Lemas, 
quedó sofocada para siempre. 
Ningún traumatismo social ha 
perturbado tan profundamente el 
devenir de Galicia (2). 

Parecería que el impacto de la 
derrota «irmandina» se aloja aún 
en el subconsciente colectivo de 
nuestro vivero racial. Como si la 
población labradora. después de 
encajar golpe tras golpe, se man­
tuviera reconcentrada sobre las 
cenizas de la represi.ón medievaL 
Aquel levantamiento de los cam­
pesinos gallegos se adelantó a las 
revoluciones centroeuropeas del 
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mismo signo y las exced ió en du­
ración. Es así que los efectos a 
largo término resultaron tan ex­
tenuadores, que determinaron la 
caída en la estagnación secular. 

Después, la protesta del rus tu­
vo otras oportunidades de repro­
ducirse. Pero ni siquiel'a había ya, 
detrás de las almenas, condes do­
minantes y obispos guerreros. 
Había sobre el campo, en perma­
nente verdor, la sensación del va­
cío político-social, la inhibición del 
poder lejano, la carencia de lu­
I,;CS y de medios ... A la lucha poI' 
una situación de prosperidad en 
la tierra propia, se prefirió la 
aven tu ra en tierra extraña. 

y la gente, a un lado o a otro, 
siguió emigrando . . 

Com posición del l)r oducto agra­
rio. 

Como es necesario partir de lo 
que existe, debemos reconocer que 
a base de la aportación actual de 
Galicia al producto nacionf.] bru­
to, no pueden concebirse grandes 
esperanzas. E l primer obstáculo 
lo ofrece la propia composición de 
la producción agro-pecuaria. 

Sólo en las provincias de Lugo 
y Orense, la renta ganadera supe­
ra a la estrictamente agrícola . Es­
ta, con la forestal , corresponden 



. 
CUA DRO / .' 

(.'O:\I I' OS IC ION O~ LA PRODUCCION' I" I NAL U~J~ 8 EC'1'OH 
AGltA IUO 

Produc. 
AgrlCOlo G:onauera F'o r ... ~la l ~iÓll fI ",,1 

% 

L, Corlln" ....................... ... ~ O.~9 
Lugo ...... . ......... . . ·· ·.H·· 36.92 
O"ense ... .. .... ....... .. 44.90 
I'onte\'edi·~·· <1.1.40 

f"U .. UU: D. ". D. Hlt.7 ( ~ ). 

a los subsectores menos d inámi­
cos. Uno y otro tienen mayor pro­
yección en las provincias de eo­
ruila y Pontevedra. aparentemen­
te dotadas de relativo equilibrio 
entre las tres fuentes de la ri­
queza rural. As! lo muestra el des­
glose porcentual recogido en el 
cuadl'O 1-2. 

E:! anterior desglose, acomoda­
do al Ol'igen específico de la pro­
ducción fina l agraria, conduce a 
otra cuestión sustancial. ¿Cuál es 
la proporción del rendimiento de 
la tierra, según se destine a la 
producción agropecuaria o a la de 
¡¡rbolado, lelias, etc.? l\litmtras la 
primera represellla en conjunto el 
86,84 por 100 del tOlal atri bu ido 
al sector agrar io, u la seg unda co­
rresponde aproxi madamente el 
13,16 restan te. 

'rales coeficientes no guardan 
proporciona lidad con la extensión 
de las superficies ú t iles, respecti­
vamente ocupadas. Más bien están 
en relación inversa, s i colocamos 
la tierra dest inada a ganadería y 
cultivos a un lado, y a otro, la ex­
tensión de monte alto y bajo. Con­
forme al Mapa Agronó mico Na­
cional (5), con la colabOración del 
Instituto Geográfico y Catastral, 
pu blicado por la Dirección Gene­
ral de Agricultura, la distribución 
espacial. según el uso asignado, se 
recoge en el cuadro 1-3. 

La conclusión que brota a pri­
mera vista de las cifras se reduce 
a que el espacio forestal cubre una 
extensión muy superior al agríco­
la-ganadero : U320.007 hectáreas, 
contra 1.230.682. En este nútnel'o 
se incl uyen 79.294 de erial, que se 
apt'ovechan para pastos, en las 
provincias de Coruña y Lugo. Del 
espacio mayor se obtiene el 13,16 
por 100 de fu producción total del 
sector, mientras que de l menor se 
obtiene el 80,84 por 100. 

En la ~rovincla más pequeña 

,. ~ all:'nu'llI 

39.41 ~ O,40 100,00 
56. '11 ';.U7 \00.00 
:11,\8 1,8:1 100,00 
¡¡{j ,1I5 21.tl II 100.00 

- Pontevedra-, la desproporción 
es aún más aguda, Del lotal de 
436.966 hectáreas, sólo 143,846 se 
dedican a la producción alimenti­
cia . Los montes, repoblados o ba­
jos, casi duplican en superfjcie 
aquella cabida, pues ocupan 
278.647 hectáreas. 

No es necesa rio añadir escolios 
criticos, Surgen en la mente de 
todos, a l tamal' co nciencia de la 
inadecuada estructura. en el uso 
de los recursos terrestres, que tal 
panorama desvela 

Pero debemos ~ñadir .ligo so­
bre la conveniencia de no aplicar 
la polftica de reforestación con 
criterio unilateral. En CU<lnto sea 
posible, deberá entenderse asocia­
da a la necesidad de impulsar la 
transición del monte a la agri­
cultu ra y del brezal al past izal. 

A la escasez de superficies ara­
bles y pasta bIes, y la extremada 
fragmentación de aquéllas, se une 
en Galicia la falta de selectlvidad 
en la explotación. Este achu que 
su pone l<l subestimación de los 
factores {(sicos, especialmente la 
tierra, el agua y el clima, aptos 
para el desarrollo de especies al­
tamente rentabl es - plantas in­
dustriales, fru ticultura, horticul­
tura, ele.-. El predominio que 
debiera corresponder a cultivos 
intensivos viene entregado a las 
cosechas de tipo tradicional. prin­
cipalmente cereales y pata las, de 
poca rentabilidad. 

Bajo este ángulo del problema, 
el magisterio de Cruz Galláste­
gui, sin negar merecimiento <l 
otros esfuerzos . c!p.jó una hue lla 
lum ínosa. Part iendo de la gené­
tica vegetal y animal. y conti­
nuando por la obtención de nue­
vos híbridos, razas mejoradas y 
d istribución de semillas, rompe 
con el «camino de se rvidumbrell , 
que el cam po gallego viene reco­
¡Tiendo desde hace siglos. 
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II.-LA ESTRUCTURA 
INDUSTRIAL 
El binomio agricultura - indUIli­

tria. 

Era obligada la prioridCld que 
hemos concedido al análisis del 
sector agrario. Por la impo rtan­
cia de la cuestión en si y por la s 
lagunas que su magnituJ y cro­
nicidad denunci<ln, en otros sec­
tores regionales de la producción 
de b ienes y servicios. Si éstos, es­
pecialmente los industriales, res­
pondiesen a un nivel de desarrollo 
proporcionado a las necesidades 
básicas, el bloque demográfico ru­
ral no mantendría su desmesu¡'a­
da dimensión ni su inercia recesi­
ya a .las evoluciones del progreso 
IJ1terlOr, Tampoco parecerla tan 
fuertemen te iman tado hacia el 
aliviadero del éxodo, 

Las taras causales del at raso 
puede n recaer tanto en la medida 
como en la calidad de los antído­
tos. Por limitación en el ritmo de l 
crecimiento natural o por falla de 
adaptabilidad al uso idóneo de los 
recursos tradicionalmente malver_ 
sados. Del encogimiento y la cul­
pa del sector privado podría ha­
blarse, si las demás condiciones 
fuesen propicias a más ambicio­
sos lances. No cuando la tarca pri­
va t iva del sector público, cual es 
la de montar la infraestructura y 
asegurar un clima de expansión. 
se halle a med io hacer. 

La insuficiencia de la respues­
ta industrial viene demostrada 
por la escasez de oportunidades 
para transformar la subocupación 
encubierta que rela ja la eeonomia 
I'Ural en reocupación extra-agra­
ria decol'Osamcnte remunerada. 
Para conocer a qué dista ncia nos 
hallamos de una meta en verdad 

CUADRO ' ·3 

lHS'l'IUllUt.:IO-" D E L!\ 'l' 1E­
rutA D E DI CAD_" A CU VL'!VOS 
y l\1>HO\· EC II ,\}IJE~'l'OS .. : X 

G .. \I~ J C I .'\ 

H"ct("¡reas 

Monte a lto 1.102.083 
Monte bajo ............... ... 5 17.32'\ 
Superrjcle~ agrlc:ola mente 

Improductivas 01.623 
Cul tivos, pradoS y pastos 

(erl(ll lncluhlo) 1.2~O.(l82 

Total 2.1)4 2312 

F'1I. ~,IIC: Dlre<.'C:IÓn Genera l d.. Agrl· 
C'uU lIra. 



L fl. HL-\GEN SOClfl.L DEL C.-\MJ>O 

Sif¡ue dependiendo de la tierra escasa y el c1dtívo pobre .IJ tTadici01wl 

impostergable, es necesario com­
pulsar el desglose de la produc­
ciÓn global de Galida por sectores 
tclsicos. 

En el practicado con los datos 
de 1957, la agricultura represen­
tó el 60,22 por 100 del total. La 
industria , incluyendo los sp.rvi­
cios, el 39,78 por 100 restante. La 
magni tud así descompuesta que­
dó evaluada pa ra dicho año en 
29.834,56 millones de pesetas (4). 

La calicata estadística fué repe­
lida por las mismas manos, en re­
lación a 1960. No conocemos la es­
pecificación de los bienes y ser­
vicios computados y su cuantía 
relativa. Conocemos el total en 
que se ha cifrado la producción de 
Galicia: 32.604,4 millones de pe­
setas. Supone un incremento de 
2.769,84 en los tres años. 

No hay apoyatura documental 
por el momento para atribuir la 

diferencia en más a los sectores 
secundario y terciario exclusiva­
mente. Aunque la hubiera, no se­
ría para echar las campanas al 
vuelo. Porque las cifras, al menos 
en este caso, se prestan a engaño. 

Si el cálculo se efectuara ma­
nejando pesetas con valor aaqui­
sitivo parejo al que tenían las de 
1957. el saldo acusado en 1960 se 
habría desvanecido. Sólo si fue­
se de doble o triple volumen, po­
dría responder a un incremento 
acumulativo real y ostensible. 

Así parece haber sucedido, du­
rante el mismo t rien io, en otras 
regiones españolas. Especialmen­
te en las más industrializadas, co­
mo Cataluña y la región vasco-na_ 
varra. Cuatro provincias en cada 
grupo regional. Algunas, maríti­
mas, y alguna, interior. Los t rQS 
grupos situados en los dos extre­
mos y el centro de la fa ja norteña. 
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Y, s~n embargo, las disparidades 
en orden al incremento de la pro­
ducción resultan detonantes: 

Mientras en el p.eríodo tabulado, 
Cataluña alcanzó un aumento en 
la producción interior. que excede 
del 30 por 100, y el de las pro­
vindas vasco-navarras se aproxi­
mó al 20 por lOO, el de Galida no 
alcanzó al 10 por 100. Con rela­
ción al total de la producci6n es­
pañola, del 6,59 por 100 que re­
presentaba en 1957 descendió al 
5,93 en 1960. 

Un sector en expansión. 

No es necesario acusar con tin­
tas más enérgicas los efectos de la 
desproporción subsistente entre 
los términos del binomio clásico. 
Tampoco valdda la pena pararse 
a replantear, con referencia a Ga­
licia, el problema de la prioridad 
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CUADRO 11-1 

I NCIU~j\ I ElN'l'O CO,\ U·.IU t .<\. DO DE LA ¡'ROD L'CCIOX TO'I' ,\L 
El\' '1'HES REGlO:\" ES 

195 7 1900 ¡\umenl.O 
millones ptas_ millones ptas. J)tll S. l !)(¡() 

CMalutlll • 
Va¡¡co·Nayal'ra 
Gallcla ..... .... ... . 

78 .750.0-1 
41 .85 2,M 
29834.56 

10 1.627,40 
49 .157.10 
3 2.60-1 .40 

23.827.36 
7 . : !I~I .1S6 
2.7G!l.84 

... ·w:"tc: n. dI! B. (6). 

en la planeación del desa rrollo eo­
h'e la ram'l agropecuaria y la in~ 
dustrial. Pero no sobrará exa mi­
nar el comportam ien to de la se­
gunda después de haber trazado 
una síntesis de la pri mera y de 
la relación entre ambas. 

Así como el tono económico de 
la estructura rural es apagado y 
uniforme, una mayor movilidad 
puede aprecia rse en la evolución 
de los demás sectores prod uctivos. 
No todos, ni mucho menos, se ha­
llan emba lados hacia expansión 
acelerada, pero ta mpoco falta al­
gún ejemplo de este fenómeno. 

Aun dentro del sector primario, 
la explotación de recursos Cllimen­
ticios marinos conoce una era de 
convincente apogeo. No sólo se 
halla dotada de elevado nivel téc­
n ico en su fase extractiva, sino en 
la de transformación , así como en 
determinados servicios. Se cum­
ple, en relación a esta rama , cierto 
principio de la estrategia del des­
arrollo, que manda intensificarlo 
sobre aquellos bienes para los 
cuales «el pais está especiahncnte 
dotado» (7). 

La pesca ind ust riaL represen ta, 
dentro de la economía de Galicia, 
un auténtico «poLo de crecimien­
to». Dentro de la órbita de explo­
lación del h idro-ciclo salado. los 
efectos del multiplicador de in­
versión y del multiplicador de 
ocupación son tangibles. «El re­
quisito genera l del período de 
transición -escribe Roslow­
consiste en aplicar modificacio­
nes, de rápido efecto productivo, 
a los recu rsos más accesibles y 
productivos por natura leza» (8). 

Adelantándose a cualquier pla­
n ificación , la iniciati ..... a privada en 
el sector pesquero ha cubierto las 
primeras etapas, comenzó l a 
• ma rcha hacia la madu rez» y pue­
de esperar tranquila la «era del 
alto consumo en masa». Esta apre­
ciación de conjunto es válida tan­
to para la fase primaria como pa­
ra la secunda ria , de la producción 
bas.'lda en la energía biótic>l. de la 
ma r. Son de este origen, para La 

t ransformación conservera y se­
miconservera, los productos inter­
medios básicos. Para la t ransfor· 
mación metalúrg ica y la construc­
~ión na val, la fuente más caudalo­
sa de la demanda, se identifica, 
en sus varias modaLidades, con las 
firmas armadoras de buques de 
pesca. 

Otras explotaciones colatera les 
del núcleo impulsor, como la fa­
bricación autónoma de envases 
metálicos y de plásticos, la de cor­
delería y redes. ropas y calzado de 
agua, mobiliario naval, toldos, tu­
berías, etc., s in tener en el país 
la solera y plenitud de las indus­
trias de síntesis --conservera y 
construcción de buques-, no tar­
darán en adquirir el desarrollo 
proporcional a un alto consumo de 
sus respect ivos productos. Sin em­
bargo, un buen nú mero de indus­
trias auxiliares de aquéllas. espe­
cialmente de la naval, con excep­
ción de las de aceros moldeados 
y algu nos más, no han advert ido 
aún la necesidad de loca lizarse en 
mayor proximidad a la fuente más 
prometedora de la demanda. Este 
vacío, en una época de prefabd­
('ación desccntl·a lizada . no debe 
ta rdar en cubrirse . 

También en el sector de los se r~ 
vicios. la expan sión del núcleo 
matriz está regando sus efectos 
impulsores. Los más vi sibl es se 
acusan en la8 grandes factorías ne 
almace namiento frigorífico. elabo­
ración de hielo, tratamiento y co­
mercialización de productos y sub· 
productos, etc. ; el transporte en 
autocamiones especialmente acon­
dicionados. para eslabonar este 
servicio con la cadena del fr ío: el 
segu ro mutuo laboral y rle bu­
ques. la asistencia radioel éctrica . 
etcétera. 

Esta (,volución sectoria l se 
arlapta fel izmente al modelo teó­
rico del desarrollo. que a primera 
vista parece más ajustado a la s i­
tuación del país fuer1emente do­
minada aún por el lastre de la 
«sociedad tradicional ». No puede 
negarse que el brote de industria-
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lización surgido al contacto con 
el mar es el factor que más ha 
contribuído a lo que Gosta Rehn 
llama <(llueva repartición racional 
de la mano de obra» (9). Especial­
men te desde el ú ltimo cua rto del 
siglo XIX, en que se levantaron 
las primeras fábricas de conservas 
y revertieron al campo los prime­
ros salarios de origen u rbano. 

Pero aquí se t rata del crecimien­
to conjunto de la economía regio­
na l, y no de un determinado sec­
tor. Y una economía de patrón mo­
derno, evolucionada, es siempre 
altamente diversificada, plural­
mente homogénea y no monopro­
ductora. Habremos emprendido la 
carrera hacia la prosperidad, 
cuando se sienten los pilares de 
una industrialización armónica, 
de riesgos compensados. 

Es decir, no jugándolo todo a 
una carta . Especialmente, cuan­
do la fuente de recu rsos que en­
tra dom inando el juego, aunque 
ílutorrenovable por naturaleza, re­
sulta vulnerable al cambio fortui­
to a la fluctuación cíclica y a las 
cx'acerbaciones del nacionalismo 
marginal. 
El fallo de las industrias de 

base. 
La curva de expansión crecien­

te, que arranca de la producción 

, 
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sin suelo, no tuvo paralela en los 
demás sectores. N i en orden al ni­
vel alcanzado ni en orden a la con­
tinuidad del impulso. La aprecia­
ción debe tenerse como válida tan_ 
to para los sectores de la produc­
ción primaria como para los de 
transformación . 

Desde los tiempos de Schultz, se 
reanimaron las esperanzas depo­
sitadas desde antiguo en las ri­
quezas del subsuelo galaico. Sólo 
en parte resultaron justificadas 
después, a pesar pe los preceden­
tes fenicios y romanos, ligados al 
estaño y al oro. 

Nunca parecería cuerdamente 
cimentada la ambición de alcan-
7.ar con los minerales gallegos un 
desarrollo industrial aproximado 
al que Vizcaya logró a expensas 
de sus hierros o Asturias de sus 
carbones. Pero la diferencia en la 
dotación de recursos no es tanta 
que justifique la radical exclusión 
de Galicia del área nacional de las 
industrias motrices. De la gran si­
derurgia, especialmente. 

En la región donde las forjas ca­
talanas habían adquirido copiosa 
propagación se levantaron los pri­
meros altos hornos de España. 
Aquel ilustre precedente, que de­
bemos al Marqués de Sargadelos, 
no fué tenido en cuenta en la evo­
lución posterior de la industriali­
zación pesada. Galicia hubo de 
abandonar toda aspiración en es­
te orden o limitarse a ceder sus 
minerales férricos para tratamien_ 
to en otros países. Ni la riqueza 
de los yacimientos propios, ni la 
ventaja locacional para la explo­
tación de los ajenos, ni la alta 
disponibilidad de energía eléc­
trica posteriormente desalTolla­
da, constituyeron incentivo sufi­
ciente para incorporal" la región 
precursora, al complejo de lel si­
derurgia nacional. 

Hace pocos años, Galicia se ha 
visto generosamente acunada por 
el «boom» del volframio. Fué al­
go así como una pasajera edad de 
oro que brotara en el escenario 
I"llraL Del oro negro, que perdió 
su timbre de nobleza, al ir cedien­
do las tensiones mundiales provo­
cadas por la segunda gran guerra. 

Aquella fulgurante racha pro­
dujo bastantes brotes de enrique­
cimiento personal. Proporcionó un 
transitorio alivio a las comarcas 
mineras y las próximas. Pero no 
trajo como herencia duradera una 
modificación a fondo de la estruc­
tura industrial del sector. Sin em-
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bargo, algunas explotaciones fue· 
ron dotadas de modernas insta la­
ciones de trituración, lavadero au­
tomático, separación magnética, 
fundición. . Se ha n creado asi­
mismo algunas factorías de ferro­
siliceo, pero la minería metá­
lica en Galicia tampoco ha llega­
do a un pleno desenvolvimiento. 
No ha generado aquella red de in­
dustrias derivadas que pudieran 
acelerar el fortalecimiento del sis· 
tema económico regional. 

Así, al contraerse la demanda 
foránea del volframio, cobró au­
ge la explotación de casiterita. 
También fué aprovechada la co­
yuntura para instalar algunas fac­
torías de estaño y sus aleaciones. 
La crisis no tardó en llegar, con 
secuelas de extinción para algu-
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nas empresas y debilitamiento 
para otras. 

Esta sucesión de intentos frus­
trados o sólo parcialmente logra­
dos ha tenido consecuencias de­
primentes a largo término. La aso.­
ciación del poder financiero no 
vino en apoyo de las aspiraciones 
regionales. En cambio, aquella 
fuerza actuó desde fuera, con efee­
tos retardatrices para el desarro­
llo industrial de Galicia, en el cam­
po que acabamos de recorrer, co­
mo en otros. 

A modo de ejemplo pueden ci~ 
tarse algunos testimonios, no por 
mudos, menos elocuentes. Se er­
guían hasta hace poco al borpe de 
algunas carreteras gallegas. Eran 
las chimeneas y los muros de las 
azucareras, y de algWla importan-



te facto lia de vidrio, sanificadas 
años atrás al «carlelb nacional del 
ramo respectivo. 

En otros sectores de la gran in­
dustria , la postergación de Gali­
cia fué también persistente, Has­
ta 1962 no comenzó a funcional' la 
primera fábrica de cemento del 
Noroeste. Y sólo en el mismo año 
se in ició la explanación de los te­
rrenos para instalar la primera 
refinería de petróleos de la zona 
cántabrO-galaica en La Coruña, 

La dimensión de la empresa. 

La polarización hacia las regio­
nes más favorecidas de las orga­
nizaciones industriales básicas 
desvió de Galicia, como de las tie­
rras centrales y meridionales d¡:, 
España, el influjo generado por 
los grandes focos de crecimiento 
interior. A la periférica esquina 
occidental no llegaron, ni la po­
lítica monopólica , ni el arancel u l­
traprotector , cuya ubérrima som­
br.a aún retienen aquellos centros 
nodales. Llegaron, en cambio, los 
contragolpes de la regresividad, 
envu eltos en un clima de prete­
rición secular. 

Otra vez, una conocida observa­
ción de Myrdal se vió confirma­
da. Aquella que se refiere a la 
concentración de actividades que 
(( tienden a producir un rendi­
miento superior al promedio en 
ciertas localidades y regiones)). 
No para provecho del conjunto. 
sino «dejando al resto del país 
más o menos estancado» (10) . 

La acción de tan descompensa­
das tendencias, obrando duran te 
años y años, tenía que mostrarse 
impropicia al desarrollo de pode­
rosas estructuras industriales en 
la per iferia atlántica. Ni la abun­
dancia y adaptabilidad de la ma­
no de obra, ni la existencia de re­
cursos naturales inexplotados, ni 
los incentivos de la localización 
marítima, ni las ventajas de apro­
ximación al mejor mercado ... bas­
taron para merecer la opción, ya 
que no la preferencia, de los 
grandes inversores. 

Esta fijación explica que inclu­
so industrias subsidiarias del sec­
tor en expansión, como la d e la­
minación de hOjalata, de chapa de 
acero, fabricación de cables, an­
clas y cadenas, malIetas, redes, hi­
los, aislantes, etc., mantuvieran 
su localización excéntrica respec­
to a Galicia. Han proliferado, prin-

Una aran flportación de Galicia 

cipalmen te en las dos pi'Ovincias 
atlánticas, empresas de origen fa­
miliar, pequefias en su mayor nú­
mero, .Y en menor número, de ta­
lla media. Célsi todas s ituadas por 
debajo de la dimensión óptima, 
para proporcionar mayor ocupa­
ción, reducir costos, renovar a su 
hora los equ ipos anticuados, ace­
lemr las amorti7.aciones y maxi­
mizar los beneficios. 

No puede desconocerse que en 
el sector de la mal'. principalmen­
te. se han realizado avances ha­
cia la gran em presa . Son relati­
vamente recien tes y en corto nú­
mero. Pero, aun dentro de esta 
órbita económica, los peligros de 
estrangulamiento pOI' exceso de 
protección a otros intereses se han 
hecho patentes. Uno de ellos fué 
conjurado por la Ley de Admisio­
nes Temporales. destinad a princi­
palmente a facilitar la de hojala­
ta reexportable en forma de en­
vases. Otro, por la concesión de 
franquicia arancelaria para el car­
bón importado con destino a la 
flota pesquera, después sustituido 
por combustibles Iiqllidos. 

En otros sectores industriales 
y de servicios, el proceso de cre­
ci mi ento espontáneo, respondió a 
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una tasa insuficiente. Solo con­
tempol'áneamente la explotación 
de algunos prometedores recursos 
terrestres ha comenzado a inten­
!:i ifical'se. La naciente industria 
del gran ito puede valer como 
ejemplo, 

De las canteras gallegas, duran­
te muchas décadas, solo se habían 
extraído materiales para edifica­
ción y pavimentos dentro del país , 
l:Idoqu ines, para los rellenos de 
Holanda y «l'ocks of ages)) para 
los cementerios anglo-sajones. 

Ahora los milenarios depósitos, 
que encierran una variada gama 
de rocas aptas para la ed ificación 
suntua ria, abastecen un núm ero 
cada vez mayor ele talleres, alta­
mente mecanizados, de aserrado, 
talla, canteado y pulimentación. 
Los productos así obtenidos, su­
ponen, tanto por unidad de capi­
tal como de mano de obra, un alto 
coeficiente de valor añadido, es­
pecialment.e cuando tienen acceso 
a los canales de la exportación. 

En mayor escala se está Ol'jen­
tanda la industrialización de re­
cursos, cuyo origen es análogo: 
arcillas, kaolines, feldespatos, et­
cétera. Aun se exportan grandes 
cantidades oue deberían ser trans­
Formadas eñ la región. Este co­
mercio elemental coexjste, s in em­
bargo, con la creación de grandes 
factorías de productos cerámicos, 
desde la porcelana al gres y des­
de la loza a los refractarios. 

He ahí una corta serie de ejem­
plos que pudiera ser completada 
con otras citas, donde la tenden­
cia a la mayor inversión y mayor 
empleo de los demás factores , se 
acusan netamente: matadero fri­
gorífico, explotación de lignitos, 
fábr icas de productos lácteos, de 
abon os nitrogenados, una de auto­
móviles, de cemento, de celulosa. 
de electrodos. de aluminio, etcé­
lera, aparle las centrales termo­
eléctrica e hidro-eléctricas. 

Dijérase que está iniciándose u n 
cambio en la óntica de la iniciati­
va privada, divergente de la tra­
dición empresarial d el país. Aun­
que en muchos casos el impulso 
venga de fuera, no dejará de pro­
vocar dentro una reacciQn saluda­
ble. E specialmente en un medio 
donde la incrustación de la fami­
lia en la empresa, ha contribu ido 
no poco a cortar las alas del avan­
ce industrial, mediante la disocia~ 
ción intestina, las transgresiones 



del individualismo o el encogi­
miento ante el riesgo proporcio­
nal a los negocios de mayor es­
cala . 

III.-INDICES DE 
CONTRACCION 
Población y producción, decre· 

cientes. 

Hemos recontado «grosso mo­
do» el haber poco lucido de una 
etapa que debiera dejarse defini­
tivamente atrás. La etapa de la 
economía sin plan, lastrada pOl" el 
com plejo primario. 0, cuando más, 
la etapa d el crecimiento marginal 
e invertebrado. Y hemos visto to­
do, o casi todo, lo qu e en ella dió 
de sí el juego espontáneo de las 
tendencias sociales y las fuerzas 
económicas. Dentro de un marco 
institucional insensible a toda 
preocupación integradora, sin agi­
lidad reactiva frente a los fenó· 
menos de contracción, el país no 
ha podido llegar a m<Ís. Pero pue­
de venir a menos. 

La apreciación se hace sin va­
lor de pronóstico. Tan alejada de 
la alegría como del pesimismo, no 
sub-estima los progresos parcia­
les, logrados principalmente en 
algunas zonas urbanas. Pero aun 
siendo interesantes, no han gene­
rado los cambios de estructura ne­
cesarios para acabar con el he­
chizo de la «sociedad tradicional» . 
Tampoco han alejado el riesgo de 
la regresión . 

Esta inquietud comienza a gra­
vitar sobre el giro reciente de la 
curva demográfica . Ninguna de 
las taras que pueda padecer Ga­
licia resulta com parable en efec­
tos contractivos al despilfarro cró_ 
n ico de su potencial humano. La 
declinación insin uada hace algún 
t iempo en el censo de dos provin­
cias, comenzó a reflejarse nega­
tivamen te en el total regional. De 
1900 a 1950 la población de Gali­
cia creció vigorosamen te, a pesar 
de las levas copiosas que provocó 
la emigración a América . Desde 
1.980.505 habitantes al comenzar 
llegó a 2.604.200 al mediar la cen­
turia en curso. 

Con el año 1950 se ha iniciado 
el cuar to menguante. E n el cen­
so de 1960 el cómputo se redujo 
a 2.602.962 habitantes. No es alar­
mante la diferencia en menos, pe­
ro es s intomática. La depresión si-

gue localizada en las pl·ovincias 
menos desarrolladas, respecto a 
las cuales la merma no es desde­
ñable. Oc censo a censo la de Lu­
go perdió el 5,8 por 100 y la de 
Orense el 3,5 por 100 (11 ). 

Para que el signo cambie sería 
necesario comenzar por restable­
cer cierto paralelismo entre las 
dos magnitudes básicas : pobla· 
ción y producción. Lo cierto es 
que su desequilibrio en vez de re­
mitir se acentúa con los años. Una 
}\ otra, en el último quinquenio 
investigado, han decrecido, más 
en relación con el nivel nacional, 
que con el regional precedente. 

Así la producción total de Gali­
eia representó . en 1955 el 5.93 de 
la correspondiente a España, 
mi entras que el coeficientc de la 
población llegaba al 9,39. La dis­
paridad siguió acentuándose, pues 
los datos de 1960 dan para Galicia 
el 8,56 por ]00 de la población y 
el 5,93 de la producción total na· 
ciona!. La curva afecta a las cua­
tro provincias, aunque. si bien 
con diferente intensidad en el re-

CUADHO IlI·l 

troceso, según muestra el Cuadro 
Ill/I. 

La renta por habitante. 

La población y la producción to­
tal son presupu estos numerales 
del otl"O índice que ahora interesa 
considerar. Es el escogido como 
típico para medir en relación a 
determinades unidades demogeo­
gráficas. las diferencias en el gra­
do de dcsarro\1o económico. To­
dos los programas que tienden a 
acelerado, mediante incent ivos o 
mediante compulsión, se dirigen 
a desplegar un ({esfuerzo delibe­
rado. que de modo específico se 
orienta a obtener un ritmo m58 
<lct ivo del crecimie.nto del in gre­
so por habitante» (7). 

Aunque este instrumento no sea 
real mente todo 10 que en teoría 
promete, facilita la auscultación 
macro-económica del país en un 
momento dado. En este caso pue­
de servir, tanto para revelar la 
evolución interna de la renta , co-

I·ORC EN'J' .'\ .JES D ECR BCl .El\" 'J'E S DE LA l '08l.ll\. C IUi\" 
y LA l'lWllUCCION DE G.'\ L I Cl t\ .EN RE L ACION 

A LAS D E ESP A R A 

POBL .. \CION pnODUCCION 1'01'AL 

:'Ol·uña 
Ponteveti l·" 

.. 

Lugo 
O~nse ...... . ............ 
t.; ~llela 

(1) Cell,;o ole llJ;'O. 
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CUADRO 111-2 

% "" 
1955 U) 

3.42 
2.·1.~ 
1 ?2 
1,61 

9.39 

'" nadon~1 % "" 1960 1955 

3.26 2,6.1 
2.24 1.97 
1.;'8 l.Hl 
1.48 0.83 

8,56 H.59 

IWOLUCJON DEL PROM E DIO ItEG 10NAL "" L l1 
" I 'EIt (; .'u'l'r .'\." EN CI NCO A ROS 

Hl55 

L Vasco Na\· ~n·a 19.684.5 ,. Catalana .. .. . . .. . .. 13.477.0 ,. Asturias l :l.:10!l.0 

•• Balear . 12.159,0 ,. V~lenclana ... 11 .011:1.0 ,. Aragone~a 10.158.0 ,. Castilla 
" 

Vieja I 1.148.0 
8. CaRtilla " 1\ue,":I 9.711.2 
9. CanarIas . ..... 9.029.0 

)O. Leonesa 8.7(;.~.11 
n. Antlaluefa 8.117.1 ". Calleja 7.503.0 

" Murciana 1.152.0 ". Extrema(!ura 6.177.0 

Med!a naciona l ... ..... .. ... ... ...... ... . ....... .... 11.315.0 

~'u eJlte: B~nco '" Bilbao. 
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" n~donal 
HI60 

2.:{(; 
1.73 
1,01 
0.83 

5.!J.'l 

H E"''!'.'\ 

1960 

25.432.0 
25.007.0 
20.933.0 
19.176.0 
18. 100.0 
17. 138.0 
15.GOI,0 
15.003.0 
H .212.t. 
13.126.6 
12.70fU 
11.982.0 
11 .7I1fJ.(; 
11.253.5 

18.057.0 



CUADHO 111·3 

I'ltOO UCC ION I~ ING IOi..;SO VE L .o\S I'HOV INC IAS G.'\ I~L IOO.o\S 
(OIUJEN ,\IJAS ) 

Producción Ing .... so 
,," ümero d~ " Il~ta gene ral tula! '" mUes . per cap lta . N,i ",(!ro ," " " pesetas Ptas. ó , """ 11811' Re nera! 

". Pon le vedra .. ..... ...... .. ... .... 13.938 1-1.140 " ". Lo Corulla .... .. .. .. ...... . 13.103 13.007 " ... Lugo . .. ... ... .. .... 11.620 11.3&1 " <S. Oronse .... ........... .......... 10.091 9-057 50 

Gallcln ....... . .. .. .... 47.752 47.931 
Media l"CKlo" al .. , ...... .. .... 11 .938 1 1.982 

• nltClomll .... ... .... , . . .. 18 .057 18.057 

¡" ut>"t t ; U. de B. 

CUADRO [[[ .. ] 
e.,\ 1' 1\ t;1U.<\ IJ :\ I)ll U I S I 'J'J V i\. UB G .'\. I, l <": l l\ " UH l' IW\' l Nt; I :\ S 

EN HJ5S 

c.:O tl~,,'no 
D¡'denadns "nu' ~ 1¡, ~ h o¡¡nr,,~ 
~~pallolll s po,' volu · --
",en "' prod ucclóo 

"'Il11ones % ," pt.~~. --,. Lo Coru lla ,. oO. IO ,2!!7 3.18 ". Po"t el'ed r ~ .. ... 7.829 2,42 
'L Lugo ...... .. 4.050 1.24 
J 9. O rcnse ...... 4.290 1 .~ 

'r ol,, ¡ .... '. .. oO, 26.400 - -
% ~, . del to tal "" 8.42 

Ml.'(ll a nacio nal ...... 
¡,·,,,·,¡It,· o. e. s, T . E. S. "~ o 

mo las dispa1'idades de n i\ ~ l que 
se ap1'ecian entre las d ivel as re· 
giones, somet idas a u n marco ins­
titucional po líticamente unita rio. 
Y, d e hecho, económ icamente d i­
ferencial , cuando no discrimina­
torio. 

La más reciente indagación 
practicada , acerca del volumen de 
la renta naciona l y su distribución 
pl'Ovincial (G), proporciona testi­
monios expresivos. El primero que 
puede ext raerse es el de la media 
nacional del in greso «pel' cap ita)), 
Se cifra en 18.057 pesetas pa­
ra 1960, 

Aparentemente es muy superior 
al mismo da to refer ido a 1955, 
(lue ru é d e 11.315. La diferencia 
entre ambas, G.742 pesetas, repre­
senta sólo décimas menos que 
el 50 por 100 de la base de com­
paración. Como ent re uno y otro 
año. con re lación al dólar, la pese­
ta perdió oficialmente la mitad de 
su valor en cambio, e l incremen­
to anual de la renta nacional en 
el mismo periodo puede calcular­
se aproximadamente en un 2 
por 100. 

Volumen C:'IHW I. I,UI Il(lq"l. 
"edio '" ~Itl\"¡¡ • per' cnpl • 
quisllivo ' .. , 

:-Iúm.,. 
Millones .' • Pe"e t n ~ " " ", ptas. orde n 

-- --
11.405 2.78 0.404 " 8.888 2.1 7 12.:\01 " 4 .823 1.17 !l .OO!l .. 
3.967 0 .96 1l .H2 ., 

29.08:j 

7 .0!l 

12.85n 

Sólo cuatro regiones españolas 
superaron en ambos ailos, la me­
dia nacional de renta por habitan­
te. Galicia figura en doceavo lu­
gar de la escala. Extremadura , Al. 
bacete y Murcia quedan situadas 
por debajo, si nos atenemos a la 
ordenación por regiones: 

El Cuadro TI 1/2 enseña, ade­
más, quc'de 1955 a 1960 se han re· 
gistrado disparidades volumino­
sas entre las regiones, en orden al 
incremento del ingreso. Reducien­
do a Galicia el anális is, la diferen­
cia nomina l en más fué solo de 
2.479 pesetas. O sea, el 33 por 100 
del promedio de 1955, mientras el 
nacional bordea el GO por 100. 
Practicada la reducción a pesetas 
uniformes, el incremen to real ob­
tenido en esta región apenas cu­
bre el 1 por 100 anua l. 

Los sindromes del estancamien· 
LO se acentúan más, si el anális is 
se ciñe a las provincias. En orden 
a la producción las cuatro ga lle· 
gas figuran en la última mitad de 
la lista general. La de Pontevedra 
cierra la prime ra mitad en rela­
ciónal ingreso. La de Orense vuel· 
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ve a figurar en la cola: antepe­
nú ltima en cuanto a la prodUCCión 
total y úl tima en cuanto al ingre­
so por cabeza, como muestra el 
Cuadro I U /3. 

La capacidad adquisi tiva. 

El índice que ahora cons idera-
1i0S. se destina a med ir la rela­
"¡ón entre el ingreso y e l gasto. 
:'>10 el gasto total, sino el absorbi­
do pQr la compra de b ienes de 
<"onsumo. Para un cálculo de esta 
naturaleza, Galicia, por sus carac­
terísticas sociales, no puede ser 
materia fácil. El auto-consumo en 
la población campesina represen­
ta mucho más que en otras regio· 
nes, y puede falsear los resu lta" 
dos de la investigación . 

La que hasta ahora se ha 1'ea· 
!izado en este campo, parte de pre_ 
misas no exentas del riesgo de 
error , que acabamos de indicar. 
POI' un lado se utilizan en ella los 
estudios, ya reiterados, sobre la 
distribución provincial de la ren· 
ta nacional. Por otro, los datos 
del muestreo verificado por el Ins­
t itu to Nacional de Estadística, en 
1958, e incorporados a la Encues· 
ta sobre Cuentas Familiares. Con 
referencia a Galicia, la imagen o[).. 
tenida a través de esta última ex· 
ploración, discriminando el con· 
sumo de los hogares, el volu men 
medio adquisitivo y la capacidad 
adqu isitiva «per capita», se refle­
ja en el Cuadro I ll/4. 

La media nacional de la capa­
cidad adquisit iva por habitante. 
es superior a la alcanzada en Ga· 
licia, lo que era rle presumir. Para 
la provincia de Ponlevedra se ob­
tiene el promedio más alto de las 
cuatro occidentales, en relación a 
la población de la misma. Pel'O 
queda a respetable distancia de 
nquel nivel, antes que Soda, pero 
debajo de Hu esca, Palencia, Se· 
govia , CasteIlÓn ... , que no son pre. 
cisa men te de las mimadas por la 
fortuna. La Comña queda por d e­
bajo de Teruel y por encima de 
Huelva. lo que no deja de ser ex­
traño. Lugo y Orense se sitúan en 
e l tra mo quinto y ú ltimo de la lis­
ta, que cicrran t res provincias an­
daluzas. 

Como corroboración visible de 
cuanto en este lugar se expone, 
podemos apelar aun al censo de 
vehículos-automóviles. En Espa­
ña, con referencia a 1960. la pro­
porción aun era de las más bajas 
de Europa: uno por cada 67 habi-



tan tes. Tampoco se ha loerado pa~ 
rejo nivel en Galicia, como ense­
na el Cuadro lII /5. 

También la provincia de Ponte~ 
vedra dispone de mayor- número 
de vehículos, en relación a la po~ 
blaci~n, pe.ro menos que Logroño, 
MurcIa, Alicante, Castellón ... A las 
otras tres corresponde una media 
mucho más baja, especialmen te 
las de Lugo y Orense, relegadas a 
la decena final de la lista, con os­
tensible d iferencia en menos. 

Consumo comparado de electri­
cidad. 

No es necesario ponderar la ex­
presividad social que de este ín­
d ice emana. Puede tomarse como 
uno de los instrumentos de medi~ 
da típicos; para determinar el ni­
vel de v ida de un país y su g rado 
de desarrollo industrial. Poco pue­
de anadir en este caso, a 10 reve­
lado por anteriores compu lsas, pe­
ro debe ser traido a colación para 
subraya r otros contrastes del pa­
norama económico Que nos rodea. 

La media de producción anual, 
y «per capita», de energia eléctr i~ 
ca en Espafia, ha resultado fij ada 
para 1960 en 618 kiJowatios hora, 
inferior a la de Irlanda, Hungría, 
Polonia ... y solo superior en Eu­
ropa a la de Portugal, Grecia, Bul­
garia, Turquía ... El porcentaje de 
incremento sobre los datos de 1959 
fué para Espana del 7.27, mien­
tras que para el resto de Europa 
alcanzó al 11,48 (12). 

La modestia del índice nacional 
de este consumo. tres veces infe~ 
rior al de Alemania , Austria o Fin_ 
landia , llega al extremo si se re­
fiere a Galicia. Aauí la media «per 
capita» no pasa de 218,07 kwh. En 
cambio, llega .a 655,95 en Catalu~ 
ña y a 1.516,48 en las Provincias 
Vascongadas. 

El contraste aun resulta sobre­
acusado, si se t iene en cuenta que 
mientras el pal"s del chistu , con· 
sume el 518,84 por ]00 de Sll 
producción de energía eléctrica 
-416.774 MWh.- al año y el de 
la barretina el 81,88 por 100 tam~ 
bién de su producción ---416.774 
MWh.-, Galicia solo consume el 
25,03 por 100 de. los 2.268.0'77 que 
cn 1960 salió de sus cen trales, 

El panorama int rarregional del 
consumo de energía eléctrica, 
acentúa la elocuencia del fndice , 
Se muestra con suficiente detall e 
en el Cuadro 111/6, construido a 
base de la estadística de 1960. 

La media más alta de consumo 
«per capita» resulta asignada a la 
provincia de Pontevedra, con la 
minima diferencia sobre la de Co­
l'I1ña . No llega a los 300 kwh. Oren~ 
se queda por debajo de los 200 y 
Lugo de los lOO. Para redondear 
la paradoja digamos que la pro-

vincia de Orense, colista en la es~ 
cala de la renta por habitante, 
produce anualmente m á s de 
1.210.000 MWh. Figura, por tanto, 
entre las cuatro o cinco provin~ 
cias de mayor producción de ener­
gía hidro-eléctrica de España. 

IV,-LA REVERSION DEL SIGNO 
El nivel de utilización de los r c­

cursos. 

En las páginas dedicadas al de­
sarrollo de la agricultura, el Infor­
me del Banco Mundial contiene 
un pequeño esquema de cada re­
gión , visando sus condiciones na­
turales, Galicia encabeza la des­
cripción, De ella se afirma allí 
que «es una de las regiones más 
favorecidas de España». 

Y, al mismo tiempo -replica­
mos- una de las más desfavore· 
cidas. Todo depende del ángulo 
que se utilice nara enfocarla. Por 
dentro nunca oroduciría la misma 
impresión qu e por fuera . 

De todos modos, aquel juicio no 
es una de tantas galanlerias al 
uso, inspiradas por el paisaje. 
Tampoco cabe considerarlo como 
un redescubrim iento. En boca de 
fríos investigadores in ternaciona­
les, la frase anticipa una evalua· 
ción condensarla de las potcn cia~ 
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lidades latentes en el factor tie­
rra. Presupone la existencia en el 
país de recursos renovables en es· 
tado de aba ndono o de mengua· 
da utilización. «El suelo es lo bas­
t'::l;nte bueno -añaden- para dar 
rendimientos satisfactorios, cuan­
do se usan métodos apropiados 
de producciÓn» (18), 

Referida al subsuelo; la estima­
ción de los expertos habría sido 
menos generosa, aunque no desa· 
lenladora. No dejaría de registrar 
el margen de incipiente utiliza~ 
ción, e incluso de desperdic io, que 
subsiste en el grupo de recursos 
fijos. Aun desart iculada origina­
riamente la asociación del carbón 
.Y el hierro, tan pródiga al este de 
la frontera administrativa -no de 
la económica- de Galicia, las 
fuerzas del agua han su plido 
aquella laguna geológica. 

Lo que no se ha conseguido por 
ahora es la articulación de unos 
y otros factores , a través de gl'an~ 

NUl\I lmO DE H .'\ I.U'rANTES 1'01" i\U 'I'O:\IOVlL 
EN GALl e lA (t9f.o ) 

.\'Útncro d I.' orde n 
entre ", .. ~ pa. I'HOV INCIAS ¡ labitante~ .-"olas \'''hlc"lo 

" Pontevedra .. "'" " La Cornil:. ..... '" " Lugo ........ ... . . ..... ......... '" H O~n~c ... ......... ... ................ 193 
Mcdla naclona l ......... ....... .. ... ..... ...... .. " f '"",,/,,; . 1 ,,,IIlSlrl:.~ elel Molo r S. A .• 

CUADHO 111 -6 

i\I E IH :\ AN U1\L (l900) V E I~ (JON SU,UO VI': 1¡:NEI{C;l l\ 
F;LliX:::TK IC,\ E:\' Gf\LlVB 

Alumbz'a-
"o, ,·h·len· Al""'''¡'''' Consumo 
das y " BI", de liSO do- U~, In· To,,,1 .per eapl. 
bleclmien- mi!stieo duSlrlall's consumo " .. ,O, K. W. H. 

La Corui'la ............. 4!H62 237 238.651 288.350 200.7~ 
I'ontevedrll .. . " .. , .. 43.7:16 .. " 911.682 143.82. 291,43 
LUlfo .. ... ...... .... 13.187 ,<lO :12.:H!) 1(LOO6 00.12 
Orcn9l' 9.958 - 79.41 6 89 .374 H)7.BG 

Gulicia .. "" ... 116.343 1.200 450.098 567.644 218,07 

f'utnle: Sen'leJo Sindical "" &i1:u1!~ llca. 
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Para la 1mcsta en valor dc la estrllctllrtl lJrQdlll:t i¡;u rural 

des estructuras industriales radi­
cadas en el pars. y generadoras a 
gl·an escala de ocupación y de 
rentas. Mientras el mineral de h ie_ 
ITO y la mano de obra siguen sa­
liendo po r los puertos marílimos, 
los millones de kilowatios se van 
por el lado opuesto. El objetivo de 
acabar con es ta disociación de 
fuerzas, constituye una de la s cla­
ves de la reversión del signo. 

De los 2.268.094 MWh. q ue han 
producido las centrales gall egas 
en 1960. en la región sólo han te­
nido empleo 567,644, La pdmera 
de estas cifras, con la incorpora­
ción del Salto de Belesar al siste­
ma hidroeléctrico, alcanzará los 
3,000.000 MWh, en 1963. mientras 
la segunda expedmentar<Í un au ­
mento seguramente inferior al 10 
por 100, 

Al lado de esta consideración , 
dentro del enfoque que estamos 
desarrollando, es inevitable coJo­
car otra. Aqu ella que suscita la 
unilateralidad práctica, así en el 
precio de la energía facturada, co­
mo en el subsid io para financia­
ción de nuevos centros producto­
res. O sea, las Tarifas tope unifi­
cadas, por un lado, y por otro, las 
disposiciones reguladoras del por­
centaje OFILE. 

A causa de este doble mecan is­
mo, y sin mengua de su aparente 

equidad. se pone en juego un nue­
vo factor rle contracción , Un fac­
tor que reduce las ventajas loca­
eionales, ofrecidas ini cialmente 
por Calicia. a la opción del em­
presa rio. Aquellas venta jas que. 
frente a la s perspectivas de esta 
hora. podrlélO coadyuvar positiva­
mente a la reversión del signo, 
No solo del signo menos al más. 
s ino al de mu ltiplicar. que es ele 
10 que se tra ta, 

En el cálculo de la taJ'ificación. 
no entra solamente el cost o el e pro_ 
du cción de la energía. Si así ftl e­
se poco cabria oponer al módulo 
nivelador, Pero a formar el precio 
del kilowatio entran. ademáS. cos­
to"" de transferenc ia. cu,vo volu­
men aumenta en ra zón directa a 
la distancia Que el flúido recorre, 
a la lonq-itud 'de las lineas utiliza· 
(Jas, a la s operaeiones de t rans­
formación necesarias, a las pér­
d idas.,. 

En buena lógica , como en bue­
na economfa. la imputabilidad de 
la earga parece que debiel'a vin cu­
larse a su in(,idencia local. Preci­
samente. porque es redllcida en 
la reg ión productora. :v se eleva a 
medida que la corriente se aleja 
rle la s fuen tes a través de la rerl 
nacional. Además, no se trata de 
un renglón suave, que merezca 
desdeñarse en la contabilidad de 
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costos de la empresa consumido­
ra. Sólo las pérd idas de transpor· 
te, tl'ansformación y d istribución 
han supuesto en 1960 una evapo­
ración de 3.396.288 M Wh., que 
equivalen al 18,40 por 100 de la 
producción total de la energía 
eléctrica en origen (12). 

Los efectos de esta forma de co­
mercia lización. resultan especi al ­
mente lesivos para la periferia de­
pr imida. Dado el bajo nivel del 
t'Oll sumo intra-regiona l. el volu· 
men de la carga añadida sube, 
Adem<Ís. priva al área productora 
de una preferencia qu e no es de­
hida a ningún poder. ('amo no sea 
el de la l\'ladre Naturaleza. Una 
preferencia qll e constituirla un 
al iciente poderoso para la prolife­
ración industrial. lEn la med id a 
en que los precios unificados des­
truyen en la práctica el incentivo 
de los grandes consumidores -rli· 
('e el Informe del Banco "Iun­
oial-, con alternativas respecto 
a la 10ca liUlción a acud ir a ?Onas 
llande los costes' de producción de 
energía son relativamente bajos. 
este efecto es antieoonómico» (13). 

Todo esto ha contribuido a re­
(Jondear la curva myrdaJiana de 
la Ilcausación circulan. en Que el 
conjunto de la economla de-Gali­
da se halla confinado. No basta 
que se haya roto por el segmento 
correspondiente a Jos recursos au­
to-renovables, pues la tensión del 
empobrecimiento rural persiste, 
Aunque las industrias del mar se­
gu irán creando oportunidades de 
empleo y de acceso a sa larlos al· 
tos. solo en una pequeña parte, en 
relación al volumen tolal de la 
desocupación encubierta y la dis­
pe rsión migra toria, podrán neu­
traliza r asl la tara interna como 
el derrame externo . 

Este elemental objetivo, impre­
terible en cualqu ier programa de 
desarrollo económico y social. re­
clama una cifra mucho mils alta 
rle la oferta de trabajo. en los sec­
tores secundario y terciario prin­
cipalmente. No menos de 20.000 
nuevos puestos de trabajo al año. 
como promedio dur:mte diez. pa­
recen necesarios para remontar la 
etapa de «impulso inicia!. e inau· 
gurar la «marcha hacia la ma­
durez». 

La emigración de capital. 

La utilización en mayor nivel 
tecnológico de los recursos ase­
quibles al esfuerzo del país, con~-



tltuye un presupuesto de absoiu­
ta prioridad , para la reversión del 
signo. La utilización racional y re­
lativamente plena, contra la mal­
versación y el desperdi cio. No ha­
ce falta aclarar que la noción de 
recursos, no abarca solo los fí si­
cos y los humanos. Además, abar­
ca en proporción suficiente, los re­
cu rsos económicos. 

Entre las secuelas dimanantes 
de la posición marginal, en que 
la econom[a de Gali cia se ha mo­
vido perezosamente durante años 
y años, ninguna comparable en 
efectos enervadores a los ritos del 
dinero. Nos referimos a aquellos 
que han venido condicionando los 
mov imientos del ca pital, tercera 
fuerza, como se sabe, del proceso 
productivo. 

Cuando el análisis se orienta ba_ 
jo este aspecto, las zonas atrasa­
das y densamen te pobladas ha­
blan todas el mismo lenguaje. El 
de la insuficiente tasa de acumu­
lación de capital , a causa de la re-

. ducida capacidad del ahorro in­
terno y de la desviación de sus 
flujos hacia la inversión desai"t"ai­
gada, o al menos no implicada en 
el desarrollo regional. Así un fe­
nómeno como el otro, tampoco son 
exclusivos dc esta tierra. Pertene­
cen a la sintomatología de los es­
tados de postración secular , cuyo 
s[ndrome típico es la anemia de 
capital industrial. 

«El atraso de ciertas zona s res­
pecto de ot ras --dice un especia­
lista- se debe precisamen te a la 
escasez de este factor producti­
VO)) (14). De d eltas zonas y de 
ciertos sectores. Para confirmar la 
segunda parte del aserto, tanto 
como la primera , Galicia puede 
ofrecer un testimonio elocucnte. 
Lo constituye el auge de la in­
d ustrialización pesquera, y su alto 
nivel técnico, en medio del cnco­
gimiento, cuando no del estanca­
miento de los demás sectores, so­
pesados en conjunto. Pero sin la 
generosa corriente de financia­
ción, que vino a proporcional' el 
crédito naval institucional, tam ­
poco se hubiera producido ~na e:,­
pansión audaz sobre el latifundIo 
azul. 

En relación a las demás activi­
dades los movimientos del dine­
ro se 'ajustaron al esquema tradi­
cional. Un sistema caracterizado 
por su escaso dinamismo hacia 
dentro y su excesiva dependencia 
hacia fuera. Demasiado rigido. 
salvo durante las intermitencias 

de la inflación, a la demanda in­
terior de crédito. Abierto, en ca m­
bio, a la canal ización de los exce­
dentes hacia la Órbita de los olio 
gopolios financie ros, histód ca­
mente implicados en la acum ula­
ción de mayor prosperidad sobre 
las zonas ya industrializadas. 

También este problema es ge­
nérico de las regiones desfavore­
cidas. Ton·es Martínez lo definió 
como «un proceso de empobreci­
miento por descap italización , es 
decir, por emigración del capital 
hacia las reg iones más prósperas». 
y ampliando el diagnóstico aña­
de: «El problema de las expor­
taciones de capital difiere, según 
se t rate de una región rica o po­
bre. En el primer caso es una san­
gría útil de capitales excedenta­
rios, a veces necesaria para a len·· 
tar la producción ... En las I·cgio­
nes depri midas, donde los capita­
les son raros, su exportación em­
pobrece aun más el país)} (15). 

Pequeño ahorro e inversi6n pa-
raestat.al. 

Dentro del marco institucional 
politicamente unitario, existen de 
hecho economías dominantes y 
economías dominadas. I~sta mos 
ante una de la s causas -cntre 
muchas-, que más ha con tribuí­
do a la consolidación de semejan­
te disparid ad. Cum;iste en que las 

masas de dinero sustraídas al con­
sumo en las segundas, se despla­
l'.an por via bancaria o afines ha­
cia las primems. 

O sea, el drenaje de fondos pro­
pios hacia la inversión ajena. Este 
fenómeno comienza par gravitar 
sobre el pequeño ahorro, el aho­
ITO de cartilla. Aquel que se reco­
ge cn órganos estatal es o en los 
de ámbito local, también adminis­
trativos. En las cajas de ahorro 
postales, que invierten en fondos 
pú blicos todos sus rcmanentes, y 
en las otras. 

De est<l última clase de institu­
ciones el g mpo de mayor activi­
dad colectora, est{, formado por 
las cajas de ahorro benéficas, mu­
nicipales y provincia les. En Ca­
licia funcionan seis, cuyo movi­
miento de saldos totales, al co­
mienzo y al fina l de un quinque­
nio, se refleja en el Cuadm ¡VIL 

Los 4.674 ,9 m illones de pesetas, 
que sumauan los fondos de las seis 
cajas en JI ele d iciembre de 1961, 
no son ("amo para desperta r opti­
mismo. Pensemos que en la mis­
ma fecha otms grupos regiona les 
de cajas de aholTo benéf icas du­
plicaban, t riplicaban o septu pli­
("aba n aquella cifm. 

Así, las ocho caja s elel ant!guo 
Heino de Valencia se aproxI ma­
ban, en conjunto. a los 7.500 mi­
llones de pesetas; las ocho vasco­
navanas a los 14.000 y las once 

LOS GR,1NDES ACTIVOS D E G:\I.,IC I ,1. 

El agUII 'U la población 
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de Cataluña a los 35.000. He ahí 
otro índ ice comparativo, que dice 
por sí solo tanto como cualquiera 
ele los anteriorment e examinados. 

En 31 de diciembre de 1956, los 
d epósitos en las mismas cajas ga­
llegas sumaron solamente 1.772,7 
millones de pesetas. Aun s iendo 
baja la tasa de acu mulación, se­
gún enseñan los datos de otras 
regiones, la diferencia en el quin­
quenio ~2.902,2~, supone una 
medida anual de incremento de 
580.400 pesetas. De la cual, el G5 
por 100 tiene un destino oficia l­
mente marcado: las cédu las que 
se em itan para financiación de 
las empresas del INI. 

Como en el mismo período se 
ha agregado al complejo indu s­
trial de Puentes de Carda Rodrí­
guez una fábr ica de abonos, y co­
menzó a instalarse la de celulosas 
de Pontevedra, algunos cientos de 
los millones emigrados han regre­
sado a la tierra de origen. No sa­
bemos cuantos, en estos momen­
tos, Sabemos que los suscritos por 
la institución promotora, para la 
última d e las empresas citadas, 
asciende a 487, y que de esta su­
ma , a fines de 1959, se habían de­
sembolsado 121,5 (17). 

E St0s datos apoyan otra deduc­
ción cuantitativa. En los cinco 
años se habrán destinado a la in­
dustrialización básjca de Galicia , 
un volumen de capital menor de 
10 que en uno solo cerca de 530.000 
imponentes gallegos debieron 
aportar a las finanzas, de la más 
poderosa constelación inversio­
nista de España . y no todo el aho­
rro gallego. El de condición más 
modesta, y con mayor participa­
ción, entre las cuatro provincias, 
de aquella ~la de Orense-, cuyo 
nivel de renta «per capita» es el 
más bajo de España. Fenómeno 
lamentablemente lógico, aunque 
parezca paradójico. 

EL drenaje bancario, 

Por las ventanillas de los ban­
cos afluye otra clase de ahorro. El 
de la cuenta corriente y el talón, 
más que de la libreta a plazo. Aun 
sin apoyo en la estadística, se ha 
de dar por admitido, que la masa 
de saldos acreedores bancarios, 
representa mucho más que la del 
ahorro de menor cuantía . Y qu e 
la tasa de acumulación de aquél. 
incluso en Galicia , es más alta. 

Para levantar el pulSO de la eco-

• 

nomía regional han de reforzar su 
latido las fuentes d isponibles de 
financiación. Un primer paso en 
la trayectoria restau radora, sería 
el de vincular a la inversión d i­
námica dentro (le la misma área, 
la producción propia de medios f i­
nancieros líquidos. Otro, el de pro­
vocar la polarización industrial 
hacia el Noroeste, sin que por ello 
haya de derivar decrecimiento pa­
ra las zonas ya polarizadas. 

La verdad es que está demasia­
do verde una aspiración tan pri­
mordial. Nos impide alcanzarla 
un problema cuya solución puede 
ser viable, pero siempre resulta­
rá ardua. En la evolución de la 
estructura bancaria parece estar 
el punto neurálgico, 

La empresa de esta clase en Ga­
licia refl eja en sus dimensiones 
las de la economía del país. POI' 
atonía del medio en que actúa, por 
falta de coyuntura o de tiempo, no 
ha podido alcanzar un tamaño 
comparable al de las siete u ocho 
organizaciones del mismo ramo, 
que tienen proyección nacional. 

Antes de que a los Bancos ga­
llegos les llegara la hora de propa­
garse a otras regiones, la mayoría 
de los otros, d e los grandes, toma­
ron posiciones en Galicia. Esta pe­
netración se vió favorecida inicia l­
mente por las quiebras del primer 
período post bélico, que alcanzaron 
a varias firmas, incluído el an t i­
guo Banco de Vigo. Después, por 
la politica del «statu quo», cuyo 
pl'Oceso de deshielo se está in i­
ciando. 

Las consecuencias de la situa­
ción así forjada están a la vista. 
Por un lado, frenaron la expan­
sión del naciente sistema banca­
r io regional. Por otro, prepararon 
la canalización de los excedentes 

CUADRO 1 V·I , 

depositados en la red de sucursa­
les hacia los respectivos ejes de 
nucJeación, Todos, naturalmente, 
s ituados fuera de GaUcia. Princi­
palmente, en el norte y en el cen­
tro, 

En torno a tales ejes y a algu­
nos otros ya preformados se des­
arrollaron zonas polarizadas de aL 
ta densidad indust riaL Hacia ellas 
también derivó el ahorro deposi­
tado en las embajadas del oligo­
polio bancario. «E n los países don­
de la formación de capital indus­
trial ~escribe Plncus- es prin­
cipalmente obra de los Bancos y 
las compañías de seguros, se nota 
la tendencia genéral de que el aho­
rro de las regiones agrícolas se en­
cuentre en parte transformado en 
inversiones destinadas a incre­
mentar la industrialización de re­
giones ya industrializadas» (18). 

En torno a los grandes Bancos, 
especialmente a los que se espe­
cializaron en la promoción de ne­
gocios, se han desarrollado «gru­
pos financieros» integrados -por 
importantes empresas. A la hora 
de decidir sobre la localización de 
éstas, Galicia resultó en todo caso 
olvidada o preterida ("). 

Es obligado reconocer, claro es­
tá, que desde hace aproximada­
mente quince años , uno de los 
Bancos regionales y varios nacio­
nales vienen rea\ir,ando en Gali­
cia inversiones de volumen im­
presionante. Pero los segundos, no 
para equipar al país con la estruc­
tura industrial que su necesidad 
de desarrollo reclama. No para 
crear empresas dinámicas, genera-

(-¡ La frust ración del P lan Cepa!, 
atribuIda a falta de asistencia !lnanclera, 
e~ un ejemplo. Se propon! .. d esarrollar 
en Rlbadeo , conectada cOn la 20na fo­
restal cantábrica, una factoría de paMa 
K raft y derivados. 

E \ 'OLUCION DEL ¡\HORRO I)EPOS('l'ADO EN LAS CAJ !\S 
HENEFJCAS DE G.4.LJCI A 

", " " diciembre 1956 Al 31 de diciembre 1961 

.\·úm. " 'm· Millones de ,,'úm_ de 1m., Millones de 
]>onentes pesetas ponentes pesetas 

Vigo 125.650 M!4,O 190.257 , 1.2o.~,:'i 
La Corufl a , Lugo. 95.8GB 485,1 135.327 

I 
1.062,8 

Q"ensc ..... .. ...... 17.866 28a,:j , 45 ,593 1,388,3 
Poute ,'edra 41.908 182,2 69.71 1 504A 
Santiago 44.6:16 18 1.8 62 .904 ;170. 1 
Fe rrol 20,616 56,1 25.949 143,5 

To/al 3~6~44 1.772,5 528.74 1 ·j_ 674,9 

F,w,,'e: C. E. de Ca ja s " ,\1101'['0 Ben<!fic3. (16) . 
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ZON :\ ll\"U U S'I ' HI.'\I~ D~ I~ .;\ COR UR .'\ 

Ni'/!(JÚ1! m om ento de la historia econ6 mien (/e GalicÜl hn sido [(/11 e.7j)ectn nte 

doras en gran escala de ocupación , 
rentas y alto consumo en la re' 
gión empobrecida . Para montar 
una imponente infraestructura de 
producción de energía, s in duda 
d igna de reconocimiento y admi, 
ración, pero cuyos caudalosos bf!' 
nelicios repercuten a mucha dis, 
tancia de la tierra de procedenci<l, 
o sea sin contribuir positivamen­
te a la reversión del signo. Con­
tribuyendo, en cambio, a conso­
lidar el auge de las economías do­
minantes, y dejando a 9U suerte, 
como antes, las economías sirvien­
tes. 

Cooperación del sector I)úblico, 

Para completar la explicación 
de conjunto, aún podemos orien' 
tal' el razonamiento hacia otro 
punto cardinal. E l que está situa­
do al norte y por encima de cuan­
tos se han tratado. Es decir, ha­
cia la relación entre el sector pú­
blico y la reg ión cuya estructu­
ra económica hemos intentado 
auscultar. 

Materia demasiado compleja 
para reducirla a un esquema adi­
cionaL Aunque no ha sido trata­
da prolija men te con respecto a 

Galicia, lo fué desde puntos de 
vis ta más generales. En todo ca­
so. pl'Onto habrá de adq uirir \f­
neas concretas en la elaboración 
del Plan Nacional de Desarrollo 
Económico que viene gestándose. 

Según todos los indicios, las 
perspectivas se abren hacia un ho_ 
rizonte donde el Estado, como pro_ 
motor del progreso económ ico. 
mantendrá una posición no com­
pulsiva, dejando libertad de movi­
mientos a la iniciativa privada. 
Tesis de irreprochable ortodoxia 
dentro del clima económico oc­
cidental. Sin embargo, también 
existen formas de compulsión in­
directas, al margen o al amparo 
de las ordenaciones administrat i­
vas. Contra ellas, n ingún efecto 
podrían operar los recetarios me­
"amente indicativos. 

Por lo tanto. no debe esperarse 
en modo alguno la recaída en el 
laisser faire. Aquella posición 
tampoco debe significar que la 
promoción del desarrollo haya de 
dejarse enteramente a la perspica­
cia y el nervio de la empresa par­
ticular, encuadrada dentro del 
plan. Sa lvo am donde el haber y 
el debe en la cuenta del Estado 
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hayan llegado a igualarse o la co­
lumn¡¡ del primero supere a la 
del segundo. 

Esta no es la situación de Gali­
cia . Especialmente en departa­
mentos tan fundamentales como 
los de Educación, Obras Públicas, 
Agricul tu ra, Hacienda ... 

«Hay un desperdicio ingente de 
potencial humano --dice Pre-­
bisch- que sólo podrá reducirse 
y di sminuirse con un vasto pro­
grama de educación primaria y 
capacitación técnica de las masas 
populares» ( 9). La cita no se re­
fiere a Galicia, pero pudiera apli­
cársele sin pecado de exageración. 
Aquí las dimensiones del proble­
ma tampoco se reducen a la eli­
minación del analfabetismo resi­
dual. Incluyen la p restación de los 
medios cultu rales capaces de re­
velar y desdoblar las aptitudes so­
cial mente fértiles, que aún resul­
tan predestinadas a la esterilidad . 

En [a era de la ciencia ultra­
productiva, la inversión más ren­
table -se ha dicho alguna vez­
será siempre la que recae en el 
factor humano. Especialmente 
cuando el desa rrollo económico 
también se concibe a base de la 
absorción por via educacional de l 



saber tecnológico d ispon ible. E n 
la aplicación lÍe este principio ha 
de buscarse, ademá~, una mayor 
adaptabilidad de la enseñanza 
formativa a la mod al idad econó' 
mica regional. 

Dentro de la concepción actual, 
la Universidad de Santiago de 
Compostela no tiene po r qué ser 
gemela o poco menos de la Uni­
versidad de Salamanca . Así como 
sería absurdo radicar en Vigo, por 
ejemplo, una escuela texti.!, no 
puede parecer justificado que la 
sede del Instituto de Investiga­
ciones Pesqueras se emplace en 
un puerto del Mediterráneo. Y no 
por la poca producción del viejo 
mal', en relación con el Atlántico, 
s ino por haUa rse concentrada en 
este litoral la población y los inte­
reses llamados a beneficiarse en 
mayor escala con el fruto de la 
búsqueda cien tífica . 

Se ha propagado por el resto 
de España el convencionalismo d e 
que Galicia es como una Extre­
madura blllmosa y poco accesible. 
El aislamiento supuesto fué s iem­
pre superior al real, y el de aho­
ra, muy in ferior al de antaño. Sin 
embargo, el prejuicio de la leja­
nía nace del retardo en la moder­
nización de la in fraes tructu ra via 
ria, antes que del imperativo geo­
gráfico. Más que un pl'Oblema de 
distancia. para los med ios actua­
les, es un problema de caminos, 
de trazados, de firmes, de carriles, 
de material rodante, de vclocidad 
media, de coord inación de tráfico, 
etcétera. 

La situación así esbozada ha te­
nido efectos regrcsivos para la 
econom(a regional. No han sido 
menores los que ha causado a la 
nacional, pO!' se r una de la s prin­
cipales despensas abastecedoras 
-Galic ia- del interior de la pe­
nínsula, 

No es necesario apurar la cuen­
ta de lo mucho que ralta por ha­
cel' en la región, dentro de !as 
obligaciones que el sector púbil<..'o 
asume. Pero resulta inevitable 
aludir aún a la necesi jad de in­
tensificar la tutela del EJ6.lado, 
para la puesta en valor d e la es­
tructura productiva rural. In icia­
da solamente en orden a la con­
centración parcelaria y a la recu­
peración de zonas anegables, co­
mo la laguna de Antela , no ha te­
nido aún manifestación ostensible 
en orden al crédito agrícola , la vi­
vienda campesina, la selección de 
cultivos, etc" cuya preterición 

más agrava que favorece la repo­
blación forestal. Dentro de este 
ámb ito, el más necesitado del am­
pa ro estatal, había que considerar 
aún la presión tributaria. Tanto en 
orden a la justicia de los tipos im­
posit ivos, acomodados a supues­
tos de p rod uctividad inasequibles 
para una agricultura pobre, cuan­
to en orden a d ispensar concesio­
nes desgravatorias como estímu lo 
pa ra el cambio en la utilización de 
los recursos u ot ros aspectos del 
desarrollo agro-pecuario. 

Las muestras aquí ofrecidas tie­
nen relevancia suficiente para re­
ve lar que, también en el cam­
po de las economías externas, el 
sector privado aún tiene flancos 
al descubierto. En la coordinación 
de su 'acometividad con la asis­
tencia efectiva del sector público 
se cifran principalmente las pos i­
bilidades de hacer realidad· las 
eon quis tas ambicionadas. 

• • • 

Ningún momen to de la historia 
económica de Galicia estuvo como 
el presente tan nutrido de e).-pec­
tativas. Creemos haber explicado 
las raíces y la s razones que ali­
mentan en esta hora las esperan­
zas del país. 

No derivan de un sentimiento 
de vind icación, como el anális is 
interno, objetivamente conducido, 
habrá de revela r siempre . Aun­
que la dimens ión reg ional se adop_ 
te como unidad espacial para la 
adaptación de la teoría del des­
arrollo, lo que domina sobre cual­
qtlier otro s ignificado es un pen­
samiento de cohe~ 'encia nacional, 
entendido si n concesión a la re­
tórica, pero COn el realismo ne­
cesario. 

Un pensamiento basado en la 
igualdad de opciones, de los hom­
bres y los gru pos, a una altitud 
de nivel social incompatible con 
la pobreza . 

Sefíala H irschmann. con la mi­
rada en Italia, que «el progreso 
económico se ha asociado estre­
ehamente con la la titud » (20). El 
fenómeno, como es obvio, tam­
bién se l'cg ist l'n en España. donde 
los efectos de la polarización vie­
nen favoreciendo a l Norte. Pero 
aquí, más que en la península ape­
nina, el problema resu lta agra va­
do por la s imultánea disociación 
con la longitud occidental. 

El arrastre histórico P.e este fac­
tor no ha interferido solamente el 
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desarrollo económico espontáneo 
del noroeste ibérico. También ha 
producido efectos antiexpansivos 
a largo término en la esfera supra­
regiona l. Se han trad ucido en de­
trimento d e la vocación atlántica 
de España, apartándola insensi­
blemente de los caminos del mar 
y acelera ndo el proceso de su de­
cadencia . 

E n la reversión de tal tenden­
cia, también Galicia podría cifra r 
la de su actual signo económico y 
sociaL Pero aún resulta más apre­
miante la necesidad del viraje, 
desde el punto de vista de la co­
herencia nacional y de la integra­
ción europea. 
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